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ORACIÓN PARA PEDIR A DIOS.
(Con Hipervínculos
)
El Padre Nuestro: oración por excelencia para pedir a Dios. En ella:
Dirigimos esta oración al Cielo.

Lo alabamos santificando su Nombre.
Pedimos que Jesús venga con su Reino.

Pedimos que se haga su voluntad (*).

Pedimos nuestro pan cotidiano. (**)
Pedimos que nos perdone.

Pedimos que nos sostenga (no nos dejes caer...).

Pedimos que nos proteja librándonos del mal.
(*)
Al pedir que se haga su voluntad, dejamos en sus manos las riendas o la libertad con las que conducimos nuestras vidas. Sé tú Señor nuestro conductor.
(**)
Involucra el pan material y el pan espiritual. Este Pan representa todo lo que necesitamos para vivir (alimento, espíritu, amor, medios materiales para conseguirlo, trabajo, etc.).

Además, a la luz bíblica siempre debemos tener presente, lo siguiente:
I. ANTES DE PEDIR, PRIMERO Y SIEMPRE PRIMERO: EL PERDÓN:
Si la conciencia no nos condena, tenemos plena confianza ante Dios, y cuanto pidamos lo recibiremos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada. Pero si la conciencia nos condena o nos pesa, debemos limpiarnos (1Juan 3, 21-22).
CRECER en el perdón: Primeramente debemos estar muy conscientes de lo que significa “ponerse en la presencia de Dios” y siempre, en cualquier oración que efectuemos, lo primero es limpiarnos profundamente, pidiendo perdón a Dios por nuestros pecados, inclinaciones y caídas. Si pedimos perdón es porque tenemos la firme convicción de no volver a caer nunca más en aquello que nos ensucia. Recordemos el Salmo 51
.
Y si pedimos perdón sabiendo que volveremos a caer en lo mismo, entonces nuestra oración de perdón debe ser diferente a las anteriores, algo así como: “Señor no sé que hacer, ayúdame porque vuelvo a caer en lo mismo, aunque no quiero”, como lo hacia San Pablo: 
 “Señor, queriendo hacer el bien que quiero, hago el mal que no quiero.” Dios quiere que estemos siempre conscientes y nos demos cuenta de nuestra actitud. Es muy común observar hermanos en la fe pedir perdón por algo en que han fallado y al poco tiempo volver a pedir perdón por lo mismo y así sucesivamente. Es efectivo que muchas veces volvemos a caer en lo mismo, entonces que nuestra oración de perdón sea sincera y diferente a la anterior, por ejemplo: “Señor ya antes te había pedido perdón por esto mismo, ayúdame, ten piedad por mis reincidencias incontrolables” es decir, debería ser más intensa, eso es sinceridad y así lo entenderá el Señor y el creyente, a su vez, se irá dando cuenta cada vez más profundamente de su actitud, conduciéndolo a una conversión definitiva. Ninguna conversión es mágica, inmediata. El proceso es gradual, a veces muy lento (Filipenses 3, 12-13; 2Corintios 3, 18, etc).
Y si aún así seguimos igual reincidiendo, debemos buscar ayuda externa a nosotros (por ejemplo, psicólogos católicos de centros o universidades Católica u otros, consultas gratuitas al sitio Catholic.Net en Internet, etc.). Aunque Dios lo sabe, quiere ver que estamos poniendo todo nuestro esfuerzo en ello y no que nuestra oración de perdón se transforme en una rutina sin fin (eso es crecer y eso quiere Dios: que crezcamos en el camino de santidad). Y Dios entenderá y escuchará como un padre a su hijo. Si un padre ve que su hijo se esmera, se mueve, busca y busca, llora y no puede encontrar el alivio o la solución, ¿se quedará impávido o indiferente?
Si hemos hecho todo lo que está a nuestro alcance hacer y seguimos cayendo, colocar entonces todo ese esfuerzo a los pies del Señor y decirle: “Señor, hágase su voluntad y tenga piedad de mí, porque soy débil no tengo las fuerzas para superar este trance aunque lo he tratado con todas mis fuerzas, etc.” (Luz: ver discernimiento sobre el “aguijón” de Pablo), es decir, nunca quedarnos con el “perdón Señor” y punto y al poco tiempo nuevamente: “Perdona Señor mis faltas”, “Perdón y misericordia”, etc. y así indefinidamente. ¿Quién atendería a alguien así?, hasta para nosotros los humanos resulta intolerante, monótono y no creíble. ¿Cuánto más para Dios?. Y nunca, nunca dejar de pedir el perdón a Dios (hasta setenta veces siete). ~
II. LUEGO DE LA ORACIÓN DE PERDÓN, PEDIR AL SEÑOR LO QUE NECESITAMOS:
Sin olvidar las 12 recomendaciones siguientes de nuestro Señor Jesucristo cuando nos instruye en el pedir y conjugando estas doce recomendaciones, en lo que corresponda:
1. Atiéndenos Señor así como nosotros atendemos a nuestros semejantes: Si pedimos algo a Dios debemos haber sabido “dar” a quien nos pide a nosotros, en la misma forma como quisiéramos que Dios nos atendiera: alegres, con cariño y hasta que duela (eso es crecer). Recordemos que al Señor le agrada mucho aquello de “perdónanos así como nosotros perdonamos” (el Padre Nuestro), en este caso sería algo así como: “atiéndenos así como nosotros atendemos a nuestros semejantes”. Y si esto no ha ocurrido comprometámonos con el Señor ha hacerlo en lo sucesivo cuando se presente la ocasión. Dios nos ama como también ama a nuestros semejantes necesitados, y observa nuestro crecimiento.
2. “Hágase tu voluntad”: (Volver a “Confiar...) Nuestro Padre sabe lo que necesitamos antes de pedírselo: Nunca olvidar que Dios ya sabe lo que necesitamos, pero Él lo ve desde su perspectiva perfecta, por lo tanto NO siempre coincide lo que pedimos con lo que recibimos de Él. Aunque Él quisiera que coincidiera (eso es crecer). Pedimos que nos dé lo que creemos conveniente para solucionar la situación por la que atravesamos nosotros o un tercero y si no es así nos entristecemos y decimos: “Dios no me escucha”. En este entorno no hay creyentes de primera y segunda categoría ante Dios. A todos nos escucha por igual. Solo que Él quiere que crezcamos.
Recordemos que en la oración estamos poniendo a los pies del Señor nuestra libertad, es decir lo que con nuestra libertad de acción no pudimos obtener lo entregamos a Dios para que resuelva la situación por la que atravesamos. Eso es: “hágase su voluntad”. Si no fuera así ya no tendríamos a Dios de nuestra parte sino que a un refrigerador al que recurrimos cuando necesitamos algo. Recordar que no siempre contamos con todos los pormenores, antecedentes y detalles de una determinada situación que nos hace recurrir a Dios. Dios si conoce todos los detalles. Nosotros miramos como por una ventana al pasar por la calle. Dios mira y conoce todo lo que hay y ocurre al interior de esa ventana y en el interior de los seres humanos al interior de esa ventana. Por eso, en estos casos, lo óptimo es “Hágase Señor tu voluntad.” Por ejemplo: ¿Cuántas veces nosotros hemos ido presurosos a orar por alguien para que el Señor lo libere inmediatamente de su situación angustiante, sin captar que Él llegó mucho antes que nosotros, ya sabe de esa situación y está a la espera de algo que solo Él conoce?. En ese contexto nuestra ansiedad nos conduciría en sentido contrario a la voluntad de Dios. No, nuestra acción NO interferiría la acción del Señor, pero podría desanimarnos al ver que la situación con nuestra oración no cambia.
3. Busquemos primero su Reino y su justicia, y lo que necesitemos se nos dará por añadidura: Frase de Jesús que la hemos escuchado y repetido muchas veces. Esta frase lo resume todo. ¿Cuánto hay de cierto en que buscamos su Reino y su justicia? Si nos esforzáramos verdaderamente en buscar su Reino y su justicia todo se nos daría por añadidura. Comprometámonos con Dios en este aspecto. Buscar su Reino es conocer a Dios 
 y hacer por amor lo que a Él le agrada. Seamos justos y respetuosos con el prójimo y con nosotros mismos (eso es “su justicia”). Tengamos fe en que así será. Y Dios sabrá valorar.
4. Creer firmemente: Todo cuanto pidamos en la oración, debemos creer firmemente que ya lo hemos recibido, y lo obtendremos. Pero en el entorno de todo lo reflexionado en este escrito.
5. Permanecer en el Señor: Si permanecemos en el Señor Jesús, y sus palabras permanecen en nosotros, pidamos lo que queramos (en el buen sentido) y lo conseguiremos.
Realmente y con la mano en el corazón ¿estamos constantemente en la presencia del Señor? ¿Lo llevamos siempre en nuestro corazón y Él guía nuestros pasos? ¿o a veces lo escondemos o soltamos para caminar según nuestra voluntad o según nuestras inclinaciones?. O al menos ¿nos esforzamos en este sentido? ¿realmente? y ¿hacemos vida práctica sus palabras: amor al prójimo como a nosotros mismos, caridad, servicio y asistencia?.

Si es así o al menos nos esforzamos por ello, pidamos lo que queramos (en el buen sentido) y lo conseguiremos, como que hay Dios.

6. Al pedir algo al Padre, hágase siempre en el Nombre de Jesús: No olvidar nunca esta recomendación del Señor de Señores. Él es el Rey de reyes y sabe más que nadie porque lo dice.
7. Jesús nos invita a pedir con insistencia (para crecer en la oración): Como al amigo que se recurre en la noche para pedirle unos panes porque han llegado visitas. Si este no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos se levantará por su importunidad, y le dará cuanto necesite. O como el juez injusto al cual recurre la viuda en busca de justicia a la que atenderá finalmente por su importunidad e insistencia ¿Cuánto más Dios?
8. Muchas veces no sabemos cómo pedir para orar como conviene: Al pedir, no olvidar la oración en lenguas que nos permite una comunicación más segura con Dios. Recordar que el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inexpresables (oración en lenguas), y Dios que sondea los corazones sabe cual es la aspiración del Espíritu en su intercesión por nosotros.
9. Oración, súplica, y acción de gracias: Constantemente presentemos a Dios vuestras peticiones, mediante la oración y la súplica, acompañadas de la acción de gracias (la Eucaristía). Al crecer en la oración veremos que poco a poco iremos entendiendo más al Señor transformándose nuestra oración actual en un “gracias” constante: “Gracias Señor por toda tu obra en nosotros y en las almas de nuestros seres queridos y semejantes”.
10. Pedir siempre el Espíritu Santo que nos acompañe, escuche y atienda nuestras oraciones. Él es el último enviado por el Padre hasta la segunda venida de Jesús.
11. Pedir Sabiduría: Si hay falta de sabiduría, que se la pida a Dios, que da a todos generosamente y sin echarlo en cara, y se la dará. Pero pídala con fe, sin vacilar; porque el que vacila es semejante al oleaje del mar, movido por el viento y llevado de una a otra parte. Esto involucra naturalmente el cultivarse, es decir poner todo nuestro empeño en ello, como por ejemplo recibir el CD de Antonio y Conocer a Dios a la Luz bíblica, sin esperar que baje un ángel o se produzca un acto mágico para recibir la sabiduría. La gorriona da testimonio... para Gloria de Dios.
12. Confiar en Dios que nos escucha: En esto está la confianza que tenemos en él: en que si le pedimos algo según su voluntad, nos escucha. Y si sabemos que nos escucha en lo que le pedimos, sabemos que tenemos conseguido lo que hayamos pedido. Si alguno ve que un hermano comete un pecado que no es de muerte, pida y le dará vida a los que cometan pecado que no son de muerte (pecado de muerte son los pecados mortales configurados por la transgresión a los Diez Mandamientos).
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TEXTOS BÍBLICOS QUE REFUERZAN Y CONFIRMAN TODO LO ANTERIOR

(Volver)
Atiende nuestras súplicas así como atendemos a nuestros semejantes
“A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda.” (Mateo 5, 38-42; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Lucas 6, 29; 10, 25-28).
“A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames...”

(Mateo 5, 39-40; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28).

(Volver “Padre nuestro...”) (Volver a “hágase...)
Hágase tu voluntad (el Padre nuestro):
“vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4).
(Volver)
Buscar su Reino y su justicia
“....no andéis preocupados ......pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura....” (Mateo 6, 25-34).

Pedir orando comunitariamente. Allí estará Cristo.
“Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” (Mateo 18, 19-20)

(Volver)
Cuanto pidamos con fe en la oración, lo recibiremos
“...Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...”

“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14 y 20-26)
Todo cuanto pidamos, creamos que ya lo hemos recibido y lo obtendremos (FE):
“Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón sino que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
(Volver)
Permaneciendo en Jesús y en sus Palabras se obtiene lo que se pida
“Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

(Volver)
Al pedir algo al Padre, hágase la petición en el Nombre de Jesús:
· “lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado.”
· “Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios.” (Juan 16, 16-33).
(Volver)
Pedir con insistencia

“Les decía una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer. “Había un juez en una ciudad, que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres. Había en aquella ciudad una viuda que, acudiendo a él, le dijo: “¡Hazme justicia contra mi adversario!”. Durante mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.” Dijo, pues, el Señor: “Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?. Os digo que les hará justicia pronto. Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”. (Lucas 18, 1-8)

“Les dijo también: “Si uno de vosotros tiene un amigo y, acudiendo a él a medianoche, le dice: “Amigo, préstame tres panes, porque ha llegado de viaje a mi casa un amigo mío y no tengo que ofrecerle”, y aquel, desde dentro, le responde: “No me molestes; la puerta ya está cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados; no puedo levantarme a dártelos”, os aseguro, que si no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos se levantará por su importunidad, y le dará cuanto necesite.” (Lucas 11, 5-8 y 18, 1-8)

REFLEX.: A través de la oración, el Señor nos enseña varias cosas, entre ellas la paciencia, la constancia, la humildad, etc. Así, con mayor razón Dios, da a sus hijos lo que le piden con insistencia. Igualmente, no olvidar que nuestras peticiones no siempre son justas y perfectas. Dios al dar, da lo necesario, en forma perfecta y a su tiempo preciso. Por esto, siempre es preferible añadir en la oración: “...y que todo sea, Señor, según tu voluntad”.
(Volver)
Si no sabemos como pedir, dejémonos conducir por el Espíritu Santo
“nosotros no sabemos cómo pedir para orar como conviene; mas el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Romanos 8, 26-27)

(Volver)
Pidan en oración, súplica y acciones de gracias
“No os inquietéis por cosa alguna; antes bien, en toda ocasión, presentad a Dios vuestras peticiones, mediante la oración y la súplica, acompañadas de la acción de gracias. Y la paz de Dios, que supera todo conocimiento, custodiará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús” (Filipenses 4, 4-7).
(Volver)
PIDAN EL ESPÍRITU SANTO
· “Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. ¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra?... ¡cuanto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!” (Lucas 11, 9-13) (Mateo 7, 7-11) (Juan 14, 13-14)
· “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.” (Juan 4, 1-42)
· “Llénense mas bien del Espíritu.” (Efesios 5, 15-20).
(Volver)
PIDAN SABIDURÍA
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“el Padre de la gloria, os conceda espíritu de sabiduría y de revelación para conocerle perfectamente; iluminando los ojos de vuestro corazón para que conozcáis cuál es la esperanza a que habéis sido llamados por él; cual la riqueza de la gloria otorgada por él en herencia de los santos, y cual la soberana grandeza de su poder para con nosotros... (Efesios 1, 17-23)

· “Si alguno de vosotros está a falta de sabiduría, que la pida a Dios, que da a todos generosamente y sin echarlo en cara, y se la dará. Pero que la pida con fe, sin vacilar; porque el que vacila es semejante al oleaje del mar, movido por el viento y llevado de una a otra parte. Que no piense recibir cosa alguna del Señor un hombre como éste, un hombre irresoluto e inconstante en todos sus caminos. (Santiago 1, 5-8)
(Volver a “buen sentido...)
PEDIR LO AGRADABLE A DIOS
“Pedís y no recibís porque pedís mal, con la intención de malgastarlo en vuestras pasiones. ¡Adúlteros!... (Santiago 4, 1-8).
(Volver)
ANTES DE PEDIR, LIMPIARNOS DEL PECADO
“En esto conoceremos que somos de la verdad, y tranquilizaremos nuestra conciencia ante Él, en caso de que nos condene nuestra conciencia, pues Dios es mayor que nuestra conciencia y conoce todo. Queridos, si la conciencia no nos condena, tenemos plena confianza ante Dios, y cuanto pidamos lo recibimos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada. Y este es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo, Jesucristo, y que nos amemos unos a otros tal como nos lo mandó. Quien guarda sus mandamientos permanece en Dios y Dios en él; en esto conocemos que permanece en nosotros: por el Espíritu que nos dio. (1Juan 3, 11-24)

(Volver)
Pedir según su voluntad
“En esto está la confianza que tenemos en él: en que si le pedimos algo según su voluntad, nos escucha. Y si sabemos que nos escucha en lo que le pedimos, sabemos que tenemos conseguido lo que hayamos pedido. Si alguno ve que su hermano comete un pecado que no es de muerte, pida y le dará vida - a los que cometan pecado que no son de muerte, pues hay un pecado que es de muerte por el cual no digo que pida - Toda iniquidad es pecado, pero hay pecado que no es de muerte. Sabemos que todo el que ha nacido de Dios no peca, sino que el Engendrado de Dios le guarda y el Maligno no llega a tocarle. Sabemos que somos de Dios y que el mundo entero yace en poder del Maligno. Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido y nos ha dado inteligencia para que conozcamos al Verdadero. Nosotros estamos en el Verdadero...” (1Juan 5, 16-20).

(Volver)
III. EL PERDÓN

Antes de entregar una ofrenda en el altar o pedir algo a Dios, primero hay que reconciliarse con el hermano y limpiarse de todos nuestros pecados.
1. Si hemos causado un daño, en cualquier forma:
1.1
Pedir perdón al dañado, resarciendo en todo lo que sea posible el perjuicio causado. Nunca acercarse al dañado solo para exponerle nuestros puntos de vista de la situación, sin pedir perdón por lo que causamos (aunque hayamos causado daño sin darnos cuenta o sin mala intención).
Si según nuestro parecer, el otro no tiene razón para sentirse dañado, hay que pensar que igualmente se siente herido, igualmente sufrió daño. Su vida y sus puntos de vista no tienen por que ser igual a los nuestros: Cristianamente, hay que pedirle perdón, exponiéndole, eso si, que no fue nuestra intención dañarlo. Y el perdón, pedirlo con humildad (amor). Si en este acto, no hay amor o sinceridad, hay que preguntarse interiormente, con la mano en el corazón: “¿que me hace no sentir amor para pedirle perdón?”. A Dios no nos acercamos para exponerle nuestros puntos de vista, sino que simplemente le decimos: “Señor, perdóname porque pequé o porqué dañe a alguien”.
Recordemos, que en el perdonar, quizás lo más importante que hay que tener presente; es que: los puntos de vista de una persona no tienen porque ser iguales a los de la otra persona. Una situación puede significar un gran sufrimiento para una persona, y la misma situación para otra persona, podría ser hasta algo sin mayor importancia (una gotera en la casa del rico, es escandaloso. Diez goteras en la casa del pobre: es la rutina, un pequeño problema o la nada misma).

1.2
Estar realmente arrepentidos. Y aún, sin estar arrepentidos, acercarnos a un sacerdote y exponerle nuestro caso.

1.3
Confesarnos con un sacerdote, pidiendo perdón a Dios: (“Perdona nuestras ofensas”) Cuando pedimos perdón a Dios, decimos: “Señor ten piedad de mí, porque soy un pecador”. Es decir, reconocemos nuestro pecado y mostramos arrepentimiento verdadero. (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49) 

2.
Si NOS HAN CAUSADO UN DAÑO:
2.1
Perdonar al arrepentido si se acerca a pedirnos perdón: (“Así como nosotros perdonamos”) Es lo que debemos hacer cuando un semejante arrepentido, se acerca a nosotros y pide que le perdonemos. (Lucas 17, 3-4).

2.2
Si el que nos ofendió no se acerca a pedirnos perdón: No podemos acercarnos al que nos ofendió y decirle: “Te perdono lo que me hiciste”, si el otro no muestra signos de arrepentimiento ni de reconocimiento de lo que hizo. Podría, en algunos casos, ser hasta riesgoso. En este caso sólo debemos perdonar al semejante, ante Dios. (Mateo 5, 20-24) (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35) (Lucas 10, 25-28).

3.
SI NOS HEMOS DAÑADO A NOSOTROS MISMOS:
3.1
Perdonarnos: Perdonar nuestra mente casi instintivamente abierta al pecado y al error: pensamientos impuros, maliciosos o erráticos. Perdonar nuestra forma de ser, nuestra figura y todo lo negativo que sucedió e hicimos en nuestra infancia, niñez, juventud y edad madura. Perdonar a quien nos hirió, especialmente a quienes más debían amarnos. Entenderlos y ser misericordiosos con ellos. Eso, es perdonarnos a nosotros mismos.
3.2
Perdonar nuestra historia doliente y nuestra niñez: a nuestros padres, hermanos, profesores, compañeros de colegio, tíos, parientes, amigos, desconocidos, etc.: Y a todos aquellos que de una u otra forma influyeron en nuestra formación, incluido daño físico o psicológico.

3.3
Perdonar esa figura castigadora de Dios creada en nuestra mente desde cuando éramos niños: (2 Cor. 5, 18-21).

4.
EN GENERAL: Perdonar cualquier ofensa, entendiendo que cualquier ofensa también podríamos haberla provocado nosotros mismos, por grave que ésta sea. Usar todos los medios existentes para sanarnos y estar tranquilos con nuestra conciencia y con nosotros mismos (médicos, psicólogos, retiros espirituales especialmente de sanación, sacerdotes, etc.).
Perdonando, se perdona uno mismo.
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� Para activar el Hipervínculo, ir a “Herramientas”, “Opciones”, “Edición” y desactivar “Utilizar Ctrl+clik”


� “Tenme piedad, oh Dios, según tu amor, por tu inmensa ternura borra mi delito, lávame a fondo de mi culpa, y de mi pecado purifícame.”


� Romanos 7, 18-19


� Por ejemplo con el CD que gratuitamente entrega Antonio.





